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¡Boga, boga! Comunicación como un mover, de Sandra Massoni y Mateo Bussi, pro-
fundiza y actualiza los marcos teóricos y metodológicos que la Escuela de Comunicación 
Estratégica de Rosario ha venido desarrollando durante más de cuarenta años. Esta tarea 
se realiza a través de un texto notable que reconcilia arte y ciencia e incorpora relatos per-
sonales, poesía, imágenes y reflexión conceptual.

En esta nueva vuelta de tuerca, la metaperspectiva de la comunicación —también 
llamada enactiva— introduce innovadoras metáforas y conceptos surgidos en el contexto 
latinoamericano para abordar los desafíos de las sociedades contemporáneas. Por un lado, 
aparece la noción de bogar, semánticamente asociada con las acciones de remar, impulsar 
y surcar. En el libro, este término designa un conjunto de operaciones epistémicas y trans-
formadoras que reivindican la acción colectiva en un mundo fluido y cambiante, en tanto 
estrategia de encuentro en la diversidad. Por otro lado, la publicación examina los dilemas 
interculturales y ecológicos, así como las luchas por el Buen Vivir y la equidad de género, 
caracterizando estas problemáticas desde el enfoque de la comunicación enactiva.

La teoría de la comunicación estratégica enactiva (CEE) y su metodología de in-
vestigación enactiva en comunicación (IEC) proponen una forma de pensar y actuar más 
allá de los paradigmas clásicos y dualistas heredados de la modernidad, desarrollados 
principalmente por la comunicación tradicional del Norte global. La Escuela de Comu-
nicación Estratégica de Rosario ha logrado plantear nuevos paradigmas teóricos desde el 
pensamiento latinoamericano, metodologías de investigación-acción, una integración de 
los distintos campos de la comunicación y un nuevo perfil para el comunicador.

En primer lugar, ha logrado establecer un diálogo entre los nuevos paradigmas 
científicos y filosóficos basados en la complejidad (Maturana, Varela, Morin, Deleuze), 
la Escuela Latinoamericana de Comunicación (Díaz Bordenave, Martín-Barbero, García 
Canclini, Orozco) y la sabiduría ancestral de los pueblos y nacionalidades del subconti-
nente. En segundo lugar, ha formulado una detallada metodología de investigación-acción 
estructurada en siete etapas cognitivas: el diálogo de saberes, los tipos de comunicación, 
el mapeo de actores, las matrices culturales, el diseño de soluciones, el procesamiento de 
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datos y la construcción de un plan operativo. A través de esta ruta metodológica se hace 
posible la investigación y la gestión de la multidimensionalidad de la comunicación, con 
miras a generar el cambio social-conversacional para el encuentro de los diversos.

En tercer lugar, la Escuela ha puesto en diálogo saberes y metodologías de distintos 
campos tradicionalmente compartimentalizados: la comunicación popular, la comunica-
ción para el desarrollo, la comunicación organizacional y la comunicación gubernamen-
tal. Por ello, puede considerarse a la comunicación enactiva como un crisol que condensa 
los diversos desarrollos de la práctica comunicativa en una espiral de integración y com-
plejidad. Finalmente, la Escuela ha realizado un aporte fundamental al repensar el perfil 
del profesional en comunicación en una sociedad caracterizada por la complejidad, la 
fluidez, la incertidumbre y la crisis civilizatoria. A través de su influencia en distintas uni-
versidades de América Latina —entre las que se encuentra la Universidad Andina Simón 
Bolívar, Sede Ecuador—, ha abonado a la construcción de nuevos saberes, competencias y 
valores en la formación de comunicadores.

Dentro de este contexto, ¡Boga, boga! Comunicación como un mover vuelve a repo-
sicionar la conceptualización de lo que significa una estrategia de comunicación dentro 
del paradigma enactivo. A partir de la experiencia de los clubes de kayak que surcan el río 
Paraná en la ciudad de Rosario, los autores teorizan tres desprendimientos o formas de 
soltar que permiten vislumbrar esta nueva concepción estratégica: “salir sin saber a dónde 
vas”, “nada permanece igual” y “el tiempo fluye con distinta intensidad”, escriben.

A partir de esta experiencia colectiva de bogar en el río, surge el concepto de estra-
tegia de comunicación como un dispositivo de investigación y diseño capaz de registrar 
dimensiones micro- y macrosociales orientadas al cambio social-conversacional, lo que 
facilita el encuentro y la creación en la diversidad. Una estrategia concebida de esta ma-
nera se aleja de la agonística de la guerra, la racionalidad instrumental, la maximización 
del beneficio, la lógica de la negociación, la dominación de lo diferente o la instrumenta-
lización del otro. Esta particular conceptualización nos recuerda que el encuentro con el 
otro, como teorizó Levinas, es el encuentro con el infinito y, por ende, el origen de la ética.

Las estrategias de comunicación enactiva nos remiten a la convivencia de seres 
latentes que, en el encuentro y el diálogo, se mueven y conmueven para transformarse 
mutuamente en el ejercicio de una comunicación habitada. De ahí que las estrategias de 
comunicación impliquen el imperativo ético de “respetar las identidades cambiantes de 
quienes laten en cada territorio para abrazar un aporte respetuoso a la trama de la vida”.

El conjunto de operaciones cognitivas, técnicas, instrumentos y herramientas pro-
puestas por la IEC son formas de registrar, conocer e intervenir en las reconfiguraciones 
intersubjetivas que se producen en distintos niveles y dimensiones entre los actores in-
volucrados en un problema. Cualquier organización o institución que verdaderamente 
quiera comunicarse con sus usuarios, consumidores o ciudadanos debe estar dispuesta a 
una escucha profunda y una transformación interna. Sin esta apertura no existe comuni-
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cación, ya que la innovación y el cambio surgen de la interpelación de los otros hacia la 
propia cultura organizacional. Las instituciones insensibles a las demandas de su entorno 
son incapaces de transmutar y evolucionar. Por esta razón, las estrategias de comunica-
ción enactiva son capaces de procesar aquello que no estuvo previsto en el encuentro con 
la diversidad. De este modo, los autores insisten en que la estrategia de comunicación es 
un algoritmo fluido de la diversidad.

Las implicaciones de esta reconceptualización de la comunicación y la estrategia 
son de suma importancia para las nuevas formas de pensar y gestionar las interacciones 
comunicativas en el contexto de las epistemologías del Sur, la geopolítica del conocimien-
to y los debates contemporáneos sobre comunicación, pensados desde América Latina. 
En el marco de esta breve reseña, queremos señalar elementos clave a considerar respecto 
de la CEE y la IEC en relación con: 1. la gestión de la diversidad, 2. la multidimensionali-
dad de la comunicación, 3. la transformación social y 4. la descolonización del saber.

En primer lugar, la metaperspectiva en comunicación enactiva coloca en el núcleo 
de la definición de la comunicación el “encuentro en la diversidad”. Este gesto epistemoló-
gico y político plantea el imperativo de generar articulaciones en un mundo cada vez más 
fragmentado, polarizado y violento, donde la fragmentación económica, social, cultural, 
religiosa, política y cognitiva es la norma. De ahí que, aludiendo a Jesús Martín-Barbero, 
se piense la comunicación como “la ciencia de la articulación”, abriendo posibilidades 
de trabajo interdisciplinario, así como el diálogo contemporáneo entre diferentes racio-
nalidades, cosmovisiones, vivencias culturales, de género y sexualidad, generacionales y 
etarias, y estilos diversos de comprensión de la vida.

En segundo lugar, el paradigma de la comunicación enactiva reformula la comuni-
cación más allá del paradigma cartesiano, que hace del sujeto racional el agente por exce-
lencia y reduce la comunicación a un proceso de producción y consumo de significados. 
En este enfoque, los agentes comunicativos son concebidos como seres vivos latentes que 
interactúan de forma multidimensional, cuyo universo puede ser sistematizado a partir 
de sus matrices socioculturales. “La comunicación es un fenómeno situacional, complejo, 
fractal y fluido que ocurre entre seres vivos. El cambio social-conversacional trasciende 
lo simbólico escindido y se despliega en cada situación a partir de otros registros como lo 
simbiótico, el cuerpo o las emociones”, escriben los autores. De esta manera, la comuni-
cación enactiva cuestiona al sujeto racional moderno, acercándose a la noción contempo-
ránea del sujeto viviente teorizado por las ciencias de la complejidad (Morin, Maturana 
y Varela). Además, amplía el espectro de la comunicación hacia otros seres no humanos, 
como plantea la comunicación para el Buen Vivir (Contreras, Barranquero y Sáez) y ex-
plora el giro ontológico (Viveiros de Castro y Kohn).

En tercer lugar, la CEE y la IEC proponen una actualización de los ideales de trans-
formación social que inspiraron a la Escuela Latinoamericana de Comunicación (Gumu-
cio, Beltrán, Mata, Díaz Bordenave). Según los autores, la finalidad de los agenciamientos 
comunicativos es “el encuentro en la diversidad, un cambio social-conversacional que 
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enactúa; una reconfiguración intersubjetiva, situacional, histórica, dinámica y evolutiva, 
micromacrosocial, compleja, fluida, fractálica y autoorganizada”.

Bajo esta definición, se reintroduce en el campo de la comunicación latinoameri-
cana —cada vez más sintonizada con el funcionalismo y las necesidades del capital— el 
imperativo del cambio social, esta vez redefinido a través de la acción cognitiva integral 
que escapa a los dualismos de lo macro o micro, instrumental o analítico, semiótico o 
biológico, rentable o deficitario, individuo o sociedad, reactivo o creativo.

Finalmente, en sintonía con los debates sobre la descolonización del saber (Dussel, 
Mignolo y Walsh) y las epistemologías del Sur (Sousa Santos), la Escuela de Comunica-
ción de Rosario ha construido, a lo largo de cuatro décadas, una producción de teorías y 
metodologías situadas, pensadas desde América Latina y sus necesidades. Estas teorías ri-
valizan con los desarrollos hegemónicos de la comunicación organizacional, el marketing 
y el management producidos en el primer mundo. Imbuida en las tradiciones teóricas, las 
problemáticas y las formas de resolver problemas propias del subcontinente, esta escuela 
ha contribuido significativamente a la descolonización de la comunicación estratégica, 
cuestionando los presupuestos racionalistas, eurocéntricos e instrumentales que definen 
el pensamiento estratégico y comunicativo.

Por estas razones, celebramos la aparición de esta nueva publicación, que vuelve 
más actual y necesario sentir y pensar la comunicación estratégica como un encuentro 
en la diferencia, en un mundo caracterizado por la fragmentación, la intolerancia, la vio-
lencia y la crisis de las organizaciones e instituciones modernas. Que el bogar de la co-
municación enactiva continúe conmoviendo y moviendo las formas de pensar y hacer 
comunicación en América Latina.

 Christian León Mantilla 
Universidad Andina Simón Bolívar, Sede Ecuador 
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Al reflexionar sobre Revisitar a Barthes, considero que su propuesta metodológica 
es especialmente relevante. La obra invita a repensar la comunicación, la literatura y la 
semiología a partir de los textos de uno de sus referentes teóricos más influyentes. Esta 
metodología permite comprender la comunicación como un campo de conocimiento 
atravesado por múltiples saberes, lo que enriquece su análisis y lo hace más pertinente 
en el mundo contemporáneo. Entre los enfoques aplicados destacan la hermenéutica, el 
análisis semiótico y el análisis comparativo.

Lejos de considerar a los textos de Roland Barthes meras reliquias del pasado, esta 
metodología nos plantea encontrar en el pensamiento de otra época significados profun-
damente vigentes en nuestra actualidad. En este sentido, el acto de “revisitar” se transfor-
ma en un método de estudio esencial, una práctica que, si bien muchos docentes realizan 
de manera intuitiva, aquí se sistematiza en una propuesta que, definitivamente, nos im-
pulsa a repasar, profundizar en y dialogar con los textos.

Esta innovadora aproximación no se limita a una simple relectura. La obra integra 
diversas metodologías de análisis, comparación e interpretación que enriquecen el en-
tendimiento del lector y permiten establecer un diálogo —algunas veces complejo— con 
otros autores. Se aborda a Barthes a partir de sus múltiples textos, lo que nos invita a 
explorar sus ideas desde perspectivas variadas, aportadas por distintos actores de la for-
mación en comunicación y literatura.

Leer Revisitar a Barthes lleva a reafirmar que el pasado y el presente están inextri-
cablemente vinculados, y que el conocimiento, lejos de ser estático, se renueva constan-
temente a través de la interlocución entre generaciones y disciplinas. Es precisamente en 
este intercambio dinámico donde radica uno de los aportes de la propuesta metodológica 
de “revisitar”, que nos desafía a mirar hacia atrás para alumbrar el camino del presente.

Una de las grandes contribuciones que nos ofrece esta obra es, sin duda, el estudio 
de la incorporación del pensamiento de Roland Barthes en Latinoamérica, un fenómeno 
identificado por Esther Pino y Fernando Balseca. En este sentido, es clave conocer cómo 
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llegaron a nuestra región las primeras traducciones de los escritos de Barthes —particu-
larmente a Argentina, incluso antes que a España— para transformar la lectura respecto a 
los fenómenos comunicativos y al campo literario.

Las traducciones de los textos barthesianos abrieron grandes vías en la crítica ar-
gentina, propiciando un análisis más profundo de la semiótica y la comunicación, cuyas 
influencias se replicaron más tarde en México y en otros países de Latinoamérica, hasta 
llegar a hasta nuestro propio contexto. Como dice Beatriz Sarlo, “es el viaje que Barthes no 
esperó, y que quizá nunca supo que había realizado, pero es un viaje que modificó nues-
tras vidas”. Esta reflexiva afirmación resalta cómo, sin saberlo, el autor francés contribuyó 
a abrir un espacio intelectual y académico de gran alcance en este lado del mundo, con lo 
que dejó una huella profunda en las ciencias sociales y, en particular, en los estudios de la 
comunicación y la semiótica.

Según Fernando Balseca, el enfoque estructuralista en la obra de Barthes tuvo un 
papel clave en Ecuador, al facilitar la incorporación de los estudios literarios en un con-
texto más amplio. Este enfoque no solo permitió una nueva comprensión de las teorías 
lingüísticas sobre los signos, sino que también ofreció nuevas formas de vincular la litera-
tura con un entorno cultural más amplio, para enriquecer la visión tradicional sobre ella. 
Como afirma Barthes, “no hay una literatura sin una moral del lenguaje”.

Además, expone Balseca, la llegada del estructuralismo al sistema educativo ecua-
toriano provocó tensiones tanto institucionales como académicas entre los docentes. Cu-
riosamente, habría sido un sacerdote, el jesuita Manuel Corrales Pascual, quien introdujo 
el estructuralismo entre los educadores de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 
lo que dio lugar al intercambio y la formación de docentes tanto en Guayaquil como en 
Quito. En nuestro contexto, las lecturas del pensamiento de Barthes facilitaron la com-
prensión de una metodología inspirada en la lingüística moderna, estableciendo puentes 
que hoy siguen siendo fundamentales en la praxis educativa.

Este recorrido inter- y transdisciplinario del pensamiento barthesiano propuesto 
en la primera parte de Revisitar a Barthes nos invita a pensar que las fronteras tanto de 
la crítica académica como de la discusión sobre literatura y comunicación correspon-
den a una experiencia vital que nos sigue inspirando hoy para ver más allá de nuestras 
disciplinas tradicionales. Los primeros apartados del libro muestran precisamente esta 
transversalidad y el poder del pensamiento de Barthes, un pensamiento que, al cruzar 
fronteras y disciplinas, continúa ofreciendo claves para interpretar y dialogar respecto a 
la contemporaneidad.

En la segunda parte se profundiza en la figura del semiólogo francés como lector 
de signos y discursos. Esta sección presenta análisis, diálogos y relecturas de los investi-
gadores Hernán Reyes, Iván Rodrigo-Mendizábal, Diego Chamorro, Giancarlo Stagnaro, 
Pedro Javier Calvopiña y Pablo Escandón. Su enfoque se centra en el pensamiento de 
Barthes a partir de obras emblemáticas como, por ejemplo, Mitologías, explorando su pro-
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puesta analítica y su afán por rescatar la figura del mitólogo: aquel que descifra el mito y 
comprende las deformaciones que este provoca.

A través de sus interpretaciones, los autores no solo desarrollan un análisis herme-
néutico sobre el pensamiento de Barthes; también incorporan lecturas contemporáneas 
de quienes han llevado su pensamiento como un estandarte. Entre estos referentes destaca 
la ensayista argentina Beatriz Sarlo, una de las autoras más citadas en esta segunda parte. 
De ella se han extraído aportes clave, lo que evidencia su esfuerzo por descifrar no solo las 
características del pensamiento barthesiano y sus distintas obras, sino también aspectos 
de su vida personal.

Quienes contribuyen a esta segunda parte del libro no se desentienden de la biogra-
fía de Barthes; por el contrario, buscan conectar sus ideas con episodios de su vida, rasgos 
de su personalidad y los contextos que lo rodearon. De este modo, se establece un vínculo 
entre lo que Barthes escribía y lo que pensaba y vivía.

Es por ello que algunos de los ensayistas revisan momentos cruciales de su trayec-
toria para fundamentar sus interpretaciones. Se percibe una suerte de trabajo biográfico 
del filósofo francés, en el que los ensayos se estructuran, en algunos casos, bajo un es-
quema cronológico que sigue las experiencias, los seminarios y los libros publicados por 
Barthes. A través de esta organización, los autores no solo analizan sus ideas, sino que 
también trazan una línea de evolución en su pensamiento, para mostrar cómo cada etapa 
de la vida de Barthes influyó en sus reflexiones teóricas y en su producción intelectual.

Esta disposición me ha permitido como lectora recorrer el desarrollo de Barthes 
desde sus primeras aproximaciones a la semiótica hasta sus planteamientos más com-
plejos sobre la escritura, la lectura y el mito. Así, cada ensayo funciona como un eslabón 
que conecta episodios clave de su trayectoria con sus aportes al análisis del discurso y la 
crítica cultural.

En este enfoque, los textos no solo destacan la dimensión académica de Barthes, 
sino también su faceta más humana, sus inquietudes y contradicciones, revelando a un 
autor que, más allá del rigor analítico, también fue un pensador en constante transforma-
ción. Por lo tanto, este libro deja ver a varios Barthes.

Una valiosa contribución a la reflexión académica en comunicación y literatura se 
evidencia en cómo los ensayistas aplican precisamente las ideas que Barthes propuso en 
Crítica y verdad. En esta obra, el autor introduce el concepto de “nueva crítica”, caracteri-
zada por un enfoque dinámico e interpretativo. Aunque con el tiempo esta corriente fue 
legitimada en el ámbito académico, su propósito inicial era actualizar el pasado y reinter-
pretar sus objetos para descubrir su potencial en el presente. El enfoque de la nueva crítica 
se refleja en el lenguaje mismo de los ensayos, que no solo analizan a Barthes, sino que lo 
reescriben desde su propio método.

Los autores siguen la propuesta de Barthes asumiendo que escribir implica estable-
cer relaciones complejas con el lenguaje, un desafío inherente a todo escritor. Los ensa-
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yistas de Revisitar a Barthes buscan descifrar la esencia de diversos textos a los que des-
criben como complejos, enigmáticos, difíciles y, al mismo tiempo, libres. Desde distintas 
perspectivas, varios coinciden en que un ejemplo claro de esta complejidad es S/Z, una de 
las obras más enigmáticas de Barthes y de lectura desafiante. En este libro, el francés de-
muestra que su interés no radicaba en las tramas, sino en los códigos que las estructuran.

Durante la lectura de esta segunda parte del libro, uno reconecta con el pensamien-
to, el análisis y la metodología de los autores. Por ejemplo, en su ensayo, Hernán Reyes 
conduce el análisis hacia el discurso, rastreando en los textos de Barthes su relación con 
categorías fundamentales como “mitos” y “doxas”. Retomando Mitologías, Reyes observa 
de qué modo opera el poder en el lenguaje, identificando los mecanismos a través de los 
cuales se oculta lo esencial y se suprime la historia.

Entonces, Revisitar a Barthes revela cómo los autores han seleccionado los textos no 
solo en función de su relevancia en los debates actuales o de acuerdo con la diversidad de 
enfoques, sino también por el placer que encuentran en su análisis.

Una de las preguntas centrales que plantea este libro es: ¿cómo dialoga Barthes con 
los nuevos lenguajes visuales y narrativos? Aunque su pensamiento se desarrolló en un 
contexto analógico, su visión sobre la imagen y el lenguaje sigue estando sorprendente-
mente vigente. La noción de punctum, ese detalle en la imagen que conmueve y desgarra, 
aún resuena en un mundo saturado de fotografías, videos e imágenes en constante circu-
lación.

En este sentido, el investigador Édgar Vega se pregunta: ¿cuál es la relevancia actual 
de La cámara lúcida: Nota sobre la fotografía, el ensayo fundamental que Roland Barthes  
escribió poco antes de su muerte?

Los ensayistas de esta obra han tomado al escritor francés como punto de partida 
para explorar de qué manera la imagen, además de representar, también activa emocio-
nes, memorias y heridas. En La cámara lúcida, Barthes reflexiona sobre su relación con la 
fotografía de su madre, y explica que la imagen no se limita a documentar, sino que puede 
punzar, dejar una huella y convertirse en un espacio de duelo. Como señala Vega, Barthes 
distingue este impacto como la activación de una perturbación individual, marcada por 
la memoria, el anhelo, la pérdida y la melancolía. Este es el gesto distintivo, el punctum.

En la era digital, donde la fotografía es más efímera y omnipresente que nunca, 
resulta esencial seguir dialogando con La cámara lúcida y su reflexión sobre el poder de 
la imagen. Barthes nos alerta sobre lo que activa la fotografía: más que un simple registro 
visual, es un dispositivo que configura al sujeto en su interior, atravesado por políticas de 
representación, clasificación y control de los cuerpos y las sociedades. Vega afirma que el 
aporte de Barthes —especialmente con categorías como el punctum— es clave para los 
estudios visuales, ya que permite analizar el régimen de la visión. Este concepto funciona 
como una estructura analítica que nos invita a transitar entre las imágenes con la misma 
intensidad con la que Barthes nos enseñó a leer en la fotografía tanto un fenómeno físico 
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y químico como un engranaje cultural. Es este entramado el que otorga a la imagen su es-
tatuto de documento o de símbolo. Dentro de este régimen de visión, los estudios visuales 
identifican la visualidad y la visibilidad como sus componentes fundamentales.

Este aporte significativo de Revisitar a Barthes radica en la exploración de la rela-
ción del semiólogo con la fotografía y en el abordaje que hacen varios investigadores. Uno 
de ellos, José Laso, profundiza en un concepto clave: la fotografía tiene que ver con “esto 
ha sido”, que puede comprenderse como el noema o la esencia de la fotografía, además de 
ser el principio de la cobertura del valor documental. Las fotografías, afirma Laso, no son 
sino producto de distintas operaciones de teatralidad; la cámara solo puede hablarnos del 
decorado y el disfraz como un acto teatral y una repetición imposible. La imagen se con-
vierte en un anuncio de la muerte: cada fotografía nos recuerda que el tiempo ha pasado, 
que lo que vemos ya no existe tal como fue capturado. Pero me vienen nuevas preguntas: 
¿qué ocurre con la fotografía en la era digital?, ¿sigue teniendo esa función de testimonio 
del tiempo y la ausencia, o se ha transformado en algo distinto?

En este punto, la obra de Barthes dialoga con la sobreproducción de imágenes de la 
actualidad. En un mundo donde todo es fotografiado, almacenado y compartido instan-
táneamente, ¿qué queda del punctum? ¿Seguimos sintiendo el peso de ciertas imágenes o 
estamos cada vez más insensibilizados ante ellas?

En La cámara lúcida, Barthes escribe su duelo como una manera de tramitarlo. Se 
pregunta si escribir sobre la imagen de su madre es una forma de salir del dolor o, por el 
contrario, de habitarlo aún más profundamente. Esta reflexión se enlaza con los análisis 
literarios presentes en Revisitar a Barthes; por ejemplo, Ana María Pozo explora cómo la 
imagen en la literatura ecuatoriana funciona de manera similar: invocando un punctum 
literario, una punzada emocional que nos conecta con lo ausente.

Finalmente, hablar de Revisitar a Barthes es hablar no solo de un libro, sino de un 
método, una propuesta de análisis, una invitación a la reflexión. Además de recuperar 
la obra de un autor fundamental para las ciencias que estudiamos, se trata de ponerla 
en diálogo con el presente, con nuestras inquietudes actuales y con los nuevos desafíos 
del pensamiento.

Uno de los aspectos más valiosos del libro es su capacidad para enseñarnos en dos 
direcciones: por un lado, nos permite profundizar en el legado de Barthes, comprender 
sus teorías y su influencia en el análisis de signos, textos y discursos; al mismo tiempo, nos 
muestra un camino metodológico que puede aplicarse a cualquier campo del saber: el de 
revisitar el pensamiento del pasado para analizarlo en el presente.

Este concepto es especialmente relevante en la comunidad técnica y tecnológica en la 
cual me desenvuelvo para la que la idea de actualización y resignificación del conocimiento 
es fundamental. En un mundo donde los avances tecnológicos transforman constantemente 
la manera en que nos comunicamos, interpretamos la información y comprendemos la cul-
tura, la necesidad de repensar los fundamentos teóricos se vuelve imprescindible.
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Revisitar no es solo un ejercicio de memoria, sino también un acto de construcción 
intelectual: tomar los conceptos de ayer y observar cómo se transforman en la realidad 
de hoy. Así, Revisitar a Barthes se convierte en un libro ideal para aquellos que buscan 
herramientas de análisis en la comunicación y la literatura, pero también para docentes, 
investigadores y profesionales de diversas áreas que deseen aplicar esta metodología en 
sus propios campos de estudio. La hermenéutica, el análisis semiótico y el pensamiento 
comparativo que atraviesan los ensayos de este libro nos muestran que el conocimiento 
no es estático, sino que se enriquece con la revisión crítica y el diálogo con la actualidad.

En este sentido, los lectores pueden encontrar en este libro tanto un referente teó-
rico como un modelo de aprendizaje. Porque si algo nos enseñan Barthes y quienes lo 
revisitan en estas páginas, es que el conocimiento no se conserva en el pasado, sino que se 
reactiva y cobra nueva vida cada vez que volvemos a él con preguntas frescas, con nuevas 
herramientas de análisis y con la disposición de pensarlo desde otros ángulos.

Revisitar a Barthes, libro coordinado por Iván Rodrigo-Mendizábal y José Laso, es 
una propuesta significativa de exploración académica. Definitivamente responde a un mé-
todo para enfrentar el pensamiento con espíritu crítico. Si algo nos deja Barthes es la certeza 
de que el sentido no está dado de una vez y para siempre, sino que se construye en el acto 
mismo de mirar, de leer, de escribir. De ahí que este volumen sea un modelo de construcción 
colectiva del conocimiento. Creo que su espíritu va más allá de ofrecer respuestas absolutas: 
abre preguntas que siguen siendo relevantes en el mundo contemporáneo.
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